
Evento: Ceremonia de incorporación del doctor Julio Velarde como Doctor Honoris 

Causa de la Universidad de Lima 

Fecha: miércoles 27 de agosto 

Hora: 18.00 horas 

Lugar: Auditorio Central 

 

 

 

Solo cinco personalidades han recibido el grado de Doctor Honoris Causa por la 

Universidad de Lima. Hasta hoy. 

 

Han pasado 18 años desde la última investidura, y aún recuerdo cada una de las 

ceremonias.  

 

Recuerdo la primera, en 1997, que distinguió a nuestro Premio Nobel, el escritor 

Mario Vargas Llosa. Y también lo recuerdo a él, años después, pronunciando el 

discurso de orden en la incorporación del embajador Javier Pérez de Cuéllar, donde 

afirmó que “el Perú también es un país de héroes civiles”. Recuerdo otro momento, 

durante el homenaje al presidente Fernando Belaúnde, cuando nuestra rectora 

emérita, la doctora Ilse Wisotzki, sostuvo que el grado máximo le correspondía al 

exmandatario “por derecho propio”. Y recuerdo la solemnidad de esta Casa al otorgar 

la misma distinción a dos figuras inmortales: Mijaíl Gorbachov y Lech Walesa, este 

último en 2007.  

 

En el lapso de diez años, cinco nombres inscritos en la historia universal se integraron 

a la Universidad de Lima: qué orgullo que tres de ellos sean peruanos. Hasta hoy. 

Esta tarde repetimos ese honor —uno que sentimos más nuestro que del 

homenajeado— al conferir el grado de Doctor Honoris Causa a Julio Velarde, 

presidente del Directorio del Banco Central de Reserva del Perú desde el año 2006 y 

gestor de la estabilidad macroeconómica de nuestro país.  

 

Esta es la mayor distinción que una universidad puede conceder a una persona en 

mérito a su trayectoria y a ciertos valores que se identifican con la Institución. En el 

caso de Julio Velarde, son enormes e innegables sus aportes a la economía peruana 



y latinoamericana, tanto como su renombre en política monetaria y gestión pública. 

Me conmueve conducir esta ceremonia y manifestarle el profundo respeto de la 

Universidad de Lima, que es el de toda la ciudadanía. Porque este no es solo un acto 

académico: es un acontecimiento nacional. Era de esperarse encontrar así de 

colmado nuestro Auditorio Central, incluso en una tarde tan fría como esta. 

 

Mientras esta ceremonia transcurre, miles de estudiantes reciben clases en nuestro 

campus. Así es: estamos rodeados de jóvenes que aplauden el liderazgo eficaz de 

Julio Velarde. No me refiero únicamente a la admiración académica de los alumnos y 

egresados de Economía —como yo— a causa de estos 28 años de inflación de un 

solo dígito. Me refiero al reconocimiento general de nuestra juventud hacia uno de los 

peruanos vivos más reputados. No me sorprende que en las redes sociales se haya 

hecho popular el sobrenombre “Lord Velarde” como una expresión espontánea y 

afectuosa de ese respeto juvenil. 

 

Tampoco me sorprenden los recurrentes premios internacionales conferidos en virtud 

de una habilidad profesional extraordinaria. No entraré en detalles —o estas palabras 

de bienvenida se extenderían más de lo necesario—, así que apenas nombraré las 

distinciones que ha recibido entre los años 2010 y 2021: dos veces Banquero Central 

del Año para América Latina, Mejor Banquero Central, Gobernador de Banco Central 

del Año, Banquero Central del Año a nivel mundial, y Banquero Central de las 

Américas. La revista Global Finance lo resumió en 2021 con una frase tan 

contundente como inequívoca: “Mayor calificación como banquero central”. Punto. 

Nuestro orgullo como universidad peruana es inmenso y se hace patente en este 

homenaje que hoy le tributamos. 

 

Hace un momento hablé sobre ciertos valores que se identifican con la Institución; 

quisiera detenerme ahora en el valor de la integridad. Julio Velarde responde a los 

grandes principios éticos que deben regir en toda persona. Por encarnar la sólida 

institucionalidad macroeconómica del Perú, puedo asegurar que estamos ante uno 

de aquellos “héroes civiles” descritos por Mario Vargas Llosa en este mismo escenario 

hace 20 años. 

 



Si las universidades tienen la responsabilidad de formar a los líderes del futuro, el 

legado de Julio Velarde es un ejemplo de que la grandeza se forja desde los primeros 

años. Imagino al estudiante curioso que egresó con el primer puesto en Economía en 

la Universidad del Pacífico. Imagino al docente —luego decano— transmitiendo esa 

misma curiosidad a sus alumnos. Son afortunados quienes hoy pueden decir que 

aprendieron del hacedor del llamado “milagro económico peruano”. Para todos ellos, 

queda esta lección del maestro: evitar que se desencadene una crisis y asegurar las 

condiciones para un crecimiento sostenible a largo plazo. 

 

Don Julio Velarde: por causa del honor y también “por derecho propio”, como subrayó 

la doctora Ilse Wisotzki, desde hoy usted forma parte de nuestro Claustro en calidad 

de Doctor Honoris Causa. Sepa que esta medalla y este diploma representan un acto 

de justicia y un gesto de egoísmo a la vez. Porque, al honrarlo a usted, la 

Universidad de Lima se honra también.  

 

Le agradezco en nombre de toda nuestra comunidad universitaria. Desde hoy y para 

siempre. 


